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Catequesis

CATEQUESIS: Opciones y desafíos

Pobres y periferias existenciales

-	 Ser una Iglesia pobre para los pobres;

-	 que lucha contra la injusticia y la corrupción;

-	 que cuida la vida de los pobres e impulsa su promoción humana.

MENSAJE DEL PASTOR

Cuidemos nuestra casa común

En los últimos años hemos sido testigos de fenómenos 
extremos, períodos frecuentes de calor inusual, sequías 

e inundaciones que nos afectan a todos.
Para reflexionar sobre esta realidad y marcar nuestro com-
promiso cristiano, profundicemos en el conocimiento de la 
Doctrina Social de la Iglesia, según las indicaciones del 
Plan Pastoral vigente. De esta manera queremos anunciar 
a Jesucristo vivo, teniendo como centro el cuidado de la 
familia, la vida y los bienes de la creación.
Nuestro compromiso es impulsar la formación en la Doctri-
na Social y su aplicación a los problemas más urgentes de 
los derechos humanos y de la naturaleza, promoviendo la 
prevención, conservación y cuidado de la vida en el planeta.
A veces se lleva adelante una lucha para proteger otras es-
pecies y se pone menos cuidado en defender la dignidad 
de la persona humana, así se aprueban leyes contra la vida 
y la familia, y se promueven proyectos que contaminan el 
agua y destruyen la creación. Esto es un grave error. Es 
verdad que debemos cuidar a todos los seres vivos. “Pero 
especialmente debería exasperarnos las enormes inequi-
dades que existen entre nosotros: unos arrastran una de-
gradante miseria, mientras que otros ni siquiera saben qué 
hacer con lo que poseen” (Laudato si 90).
Somos creados por un mismo Padre, por tanto, todos 
estamos unidos por lazos invisibles. Por eso se requiere 
una preocupación por el ambiente, unida al amor sincero 
hacia los seres humanos y a un constante compromiso con 
la sociedad.
Con la gracia de Dios y la protección de María nuestra Ma-
dre, caminemos juntos, como peregrinos de esperanza.

¡Feliz Año 2025!
Mons. Marcos Pérez



Sagrada Familia: Jesús, María y José - Ciclo C

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

El hogar de María y José con Jesús ilumina la forma de 
relacionarnos en nuestras familias. La vida familiar tiene 
muchos aspectos, el Evangelio que leemos hoy, nos invi-
ta a reflexionar uno de ellos, que tiene una trascendencia 
enorme: el paso a la adultez. Escuchemos con mucha 
atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)   
3, 3-7. 14-17
El Señor honra al padre en los hijos y respalda la autoridad 
de la madre sobre la prole. El que honra a su padre queda 
limpio de pecado; y acumula tesoros, el que respeta a su 
madre.
Quien honra a su padre, encontrará alegría en sus hijos 
y su oración será escuchada; el que enaltece a su padre, 
tendrá larga vida y el que obedece al Señor, es consuelo 
de su madre.
Hijo, cuida de tu padre en la vejez y en su vida no le cau-
ses tristeza; aunque chochee, ten paciencia con él y no lo 
menosprecies por estar tú en pleno vigor. El bien hecho 
al padre no quedará en el olvido y se tomará a cuenta de 
tus pecados. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos, hoy es la fiesta de la Sagrada Familia. Jesús, 
hecho hombre, ha tenido la necesidad de una familia, 
donde ha pasado la mayor parte de su vida; ha aprendido 
la sabiduría de la fe de su pueblo y la oración confiada 
al Padre. La Sagrada Familia es modelo de confianza 
en Dios, de disponibilidad a su plan de salvación y de 
fidelidad para ponerlo en práctica, como peregrinos de 
esperanza. Nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, nos llama a la conversión. Reconoz-
camos, pues, que somos pecadores e invoquemos con 
esperanza la misericordia de Dios.

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que te dignaste mostrarnos el sublime ejem-
plo de la Sagrada Familia, concédenos saber imitar 
sus virtudes domésticas y su amor recíproco, para 
que podamos gozar de las alegrías eternas en el ho-
gar del cielo.	
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 127)

Salmista:	 Dichoso el que teme al Señor.

Asamblea:	  Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos:
comerá del fruto de su trabajo,
será dichoso, le irá bien. R.

Su mujer, como vid fecunda,
en medio de su casa;
sus hijos, como renuevos de olivo,
alrededor de su mesa. R.

Esta es la bendición del hombre
que teme al Señor:
“Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida”. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
colosenses 3, 12-21

Hermanos: Puesto que Dios los ha elegido a ustedes, 
los ha consagrado a él y les ha dado su amor, sean 
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nosotros? Tu  padre y yo te hemos estado bus-
cando, llenos de angustia”. El les respondió “¿Por 
qué me andaban buscando? ¿No sabían que debo 
ocuparme en las cosas de mi Padre?” Ellos no en-
tendieron la respuesta que les dio.

Entonces volvió con ellos a Nazaret y siguió sujeto 
a su autoridad. Su madre conservaba en su cora-
zón todas aquellas cosas.

Jesús iba creciendo en saber, en estatura y en el 
favor de Dios y de los hombres.  
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Elevemos nuestras oraciones al Padre que 
ha permitido que Jesús, viva en la sencillez de la Familia 
de Nazaret, compartiendo también esta realidad de 
nuestra humanidad y digamos: BENDICE NUESTRAS 
FAMILIAS, SEÑOR. 

1.	 Por la santa Iglesia de Dios, para que, en su interior y 
en las relaciones con el mundo sea testimonio de una 
verdadera familia que sabe amar, perdonar y valorar 
a cada persona. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que procuren con tenaci-
dad la solución de los graves problemas: educación, 
vivienda, salarios, que tanto afectan a las familias que 
son base de la sociedad. Roguemos al Señor.

3.	 Por las familias, para que, siguiendo las enseñanzas 
de la Sagrada Familia de Nazaret, se afiancen en el 
amor y la concordia. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que el año 2025 esté lleno de la 
bendición de Dios, vivamos siempre en paz y uni-
dad, a ejemplo de la Sagrada Familia de Nazaret y 
compartamos con todos nuestros familiares, amigos 
y vecinos la alegría de ser peregrinos de esperanza. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre de bondad, ayuda a tu familia reu-
nida para celebrar el sacrificio de tu Hijo; que, por in-
tercesión de la familia de Nazaret, se vea libre de todo 
peligro y progrese en tu gracia y amor. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

compasivos, magnánimos, humildes, afables y pacientes. 
Sopórtense mutuamente y perdónense cuando tengan 
quejas contra otro, como el Señor los ha perdonado a us-
tedes. Y sobre todas estas virtudes, tengan amor, que es 
el vínculo de la perfecta unión.
Que en sus corazones reine la paz de Cristo, esa paz a la 
que han sido llamados, como miembros de un solo cuer-
po. Finalmente, sean agradecidos.
Que la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su 
riqueza. Enséñense y aconséjense unos a otros lo me-
jor que sepan. Con el corazón lleno de gratitud, alaben a 
Dios con salmos, himnos y cánticos espirituales; y todo lo 
que digan y todo lo que hagan, háganlo en el nombre del 
Señor Jesús, dándole gracias a Dios Padre, por medio 
de Cristo. Mujeres, respeten la autoridad de sus maridos, 
como lo quiere el Señor. Maridos, amen a sus esposas 
y no sean rudos con ellas. Hijos, obedezcan en todo a 
sus padres, porque eso es agradable al Señor. Padres, no 
exijan demasiado a sus hijos, para que no se depriman. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr Col 3, 15. 16

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Que en sus corazones reine la paz de Cristo; que 
la palabra de Cristo habite en ustedes con toda su riqueza.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
2, 41-52

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusa-
lén para las festividades de la Pascua. Cuando el 
niño cumplió doce años, fueron a la fiesta, según 
la costumbre. Pasados aquellos días, se volvieron, 
pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que 
sus padres lo supieran. Creyeron que iban en la 
caravana, hicieron un día de camino; entonces lo 
buscaron, y al no encontrarlo, regresaron a Jeru-
salén en su busca.

Al tercer día lo encontraron en el templo, sentado 
en medio de los doctores, escuchándolos y ha-
ciéndoles preguntas. Todos los que lo oían se ad-
miraban de su inteligencia y de sus respuestas. Al 
verlo, sus padres se quedaron atónitos y su madre 
le dijo: “Hijo mío, ¿por qué te has portado así con 
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Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconci-
liación, y por la intercesión de la Virgen Madre de 
Dios, y de san José, te pedimos humildemente 
que consolides a nuestras familias en tu paz y 
en tu gracia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Padre clementísimo, que nos renuevas con estos 
sacramentos celestiales, concédenos imitar fiel-
mente los ejemplos de la Sagrada Familia, para 
que, después de las pruebas de esta vida, poda-
mos disfrutar de su compañía en la eternidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

A EJEMPLO DE LA SAGRADA FAMILIA DE NAZARET, 
VIVAMOS EN FAMILIA CON AMOR. 

REFLEXIÓN BÍBLICA

En este domingo celebramos la fiesta de la Sagra-
da familia de Jesús, María y José. 

La familia está constituida por un conjunto de rela-
ciones: entre marido y mujer, entre padres e hijos, 
entre hermanos. También hay un círculo más amplio 
–abuelos y nietos, tíos y sobrinos– que son parte in-
tegrante de este grupo familiar. 

La Sagrada Familia de Nazareth no fue ajena a esta 
realidad, más bien la vivieron a fondo y la santifi-
caron. La familia es un espacio privilegiado para el 
desarrollo integral de la persona. Fue en el seno de 
una familia que “Jesús progresaba en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” 
(Lucas 2,52). El desarrollo físico debe estar acompa-
ñado del desarrollo de la personalidad (“progresaba 

	 L	 30	 San Raúl	 1 Jn 2,12-17/ Sal 95/ Lc 2,36-40
	 M	 31	 San Silvestre I, papa	 1 Jn 2,18-21/ Sal 95/ Jn 1,1-18
	 M	 1	 SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS	 Núm 6,22-27/ Sal 66/ Gal 4,4-7/ Lc 2,16-21
	 J	 2	 S. Basilio Magno y Gregorio de Nacianzo	 Ef 4,1-7/ Sal 22/ Mt 23,8-12
	 V	 3	 El Santísimo Nombre de Jesús	 1 Jn 2,29-3,6; Sal 97; Jn 1,29-34
	 S	 4	 San Rigoberto	 1 Jn 3,7-10/ Sal 97; Jn 1,35-42
	 D	 5	 Santa Emiliana	 Eclo 24,1-4.12-16/ Sal 147/ Ef 1,3-6.15-18/ Jn 1,1-18

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
62. Del 30 de diciembre al 2 de enero, iglesia “Todos Santos”

63. Del 3 al 6 de enero, capilla “Sagrado Corazón de Jesús” La Florida (Sector Jardines de San Joaquín) 

Santa María, Madre de Dios

en sabiduría”) y la maduración de la experiencia de 
Dios (“progresaba en gracia”). 

“Aprendemos a ser una familia cada día. En el Evan-
gelio vemos que incluso en la Sagrada Familia no 
todo va bien: hay problemas inesperados, angus-
tia, sufrimiento... María y José pierden a Jesús y lo 
buscan angustiados, luego lo encuentran después 
de tres días. Y cuando, sentado entre los maestros 
del Templo, responde que debe atender los asuntos 
de su Padre, no lo entienden. Necesitan tiempo para 
aprender a conocer a su hijo. Así es también para 
nosotros: cada día, en la familia, hay que aprender 
a escucharnos y comprendernos, a caminar juntos, 
a afrontar los conflictos y las dificultades. Es el reto 
diario, y se gana con la actitud adecuada, con peque-
ñas atenciones, con gestos sencillos, cuidando los 
detalles de nuestras relaciones” (SS Papa Francisco). 


